
DOiablel ¡ndk:ciones cientUi­
fai'IDalllldll por el libio flanc& Jean 

Qlma,el tJaiveno eaa4 poblado por enor­
cantidldet de e1ectroaes. en mincnlea, 

Wll.-llely aninWea,lol que poseen capaci­
.dllllll•ual. de maDCI'ia. de reflexión y de 
•ICIGDel m'I'UII, liendo lu cualidades 
•'*~~=-de lela humanos un caso JB'· 

de vinudea eleanSnicas. Cada 
c:ompooe de milea de cuaui-

de uombrosu pertkulas, exis-
ellire que 1101 rodea en extraordi-

"fiilll.ar-ddw', y de lu que absorbemos 
'·, .. cala vez que aspiramos. 

elecaawea de 1811 compleja espiri-
~•llkllld. VIIIIIJIDCI'rando continuamente su 

de coaoeinúcnfos, y ea asf de Jnver 
como 1011 inmortales, Uegarán, 

••• ilalcullble periodo de tiempo, a 
iuclc1a de su sabiduría, y IOdo el 

UliweiiD va a • finllmente una combí.na­
la IOiucM1n definitiva de IOdas las 

:t qpaáciOIIet y dilcordancias que impiden 
oondlirida pacraL 

de desanol1a lo que subtitula "Visión opti­
mista del futwo". • Nos hizo llegar hace poco 
su obra y al mismo tiempo una gentil alaban­
za por mi artículo sobre Charon que se publi­
cara en BRECHA, aunque manifestándome 
su extrallez.a por no haber encontrado en mi 
trabajo ningw¡a referencia a Teilhard de Char­
din, a quien considera un pionero en lo que 
llama "es~ camino hacia, para y por el 
hombre". 

Sucedió que en mi arúcuJodebí referirme 
con brevedad a las ideas de Charon, quien en 
verdad reconoce en Teilhard un importante 
precedente, al establecer las cualidades inte­
lectuales de una materia que, durante siglos, 
fuera considerada como algo irrevocable­
mente muer10, sin ninguna cualidad espiri­
tual. Y i bien desde Grecia, Tales de Mileto, 
hace ya 2.500 anos, había establecido que 
"todas las cosas están llenas de dú>ses", es 
decir de espíritu, y análogamente Empédo­
cles y Anaxágoras, Teilhard, con más depu­
rada comprensión desarrolló esas intuicio­
nes y pronosticó una evolución ascendente 
que deberá culminar en un entendimiento 
universal, al que denominó "el piUilo Ome­
ga". Pero como sacerdote jesuiaa que era, 
Teilha'd creía que el hombre ha sido creado 
"a imagen y semejtJIIZQ dt Dios", y que por 
lo taniO ese apogeo fmal tiene que tener 
como protagonis&a al ser humano. Se ratifi­
caba asf el antropomorfismo ena.onces rei­
Ulle. Ela JUpervaloración del hombre es 

para Charon una suposición indefendible, 
pues en lo incontables millones de planetas 
habitados en el Universo, es inconcebible 
que no existan seres superiores al humano. 

Pero además Charon sostiene que la inte-­
gración electrónica no puede esperarse como 
producto de lo más organizado, sujeto a cá­
nones estabilizado , sino de 
"lo más tle~mal", o sea 
no subordinado a actitudes 
humanas, sino a raíces inde­
pendientes. 

Tal "punto Omega" (o 
un más casero "punto Zeta"), 
¿hasta qué punto, aun pre­
sinúéndolo en u más am­
plia posibilidad, podrá ins­
truirnos en este "abe" rudi­
mentario que debemos dele­
trear viviendo en un "ahora" 
remotamente emparentado 
con una identificación pro­
nosúcada con tanta contun­
dencia? Cabe empero incu­
bar taJes ensuenos de comu­
nión total vislumbrados, 
como nos lo inducía Rodó, a 
través de una intuición, no 
por inconcretable menos 
hondamente inspiradora. 
Mient.ras tanto, en un "mien­
tras" que abarcará miUones 
de siglos, viviendo parcial­
mente desmembrados, 
¿cuánto, y qué, y de qué 
manera podrán tales intui­
ciones reorientar nuestros 
precarios propósitos actua­
les? ¿No será más viable 

seguir despidiéndono diariamente con un 
liviano "hasta pron10"'? 
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